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“Un contexto más amable, más cuidador y
con menos brechas, que favorezca que
cada ser humano se dedique a su autocul‐
tivo y autodesarrollo.” 
M A N I F I E S TO  K U R A D O R

U N A  C O N F E S I Ó N  D E  M É T O D O

Este libro está hecho con el mismo método que enseña. Se llama V.A.L.O.R. y sirve
para convertir datos en relatos que importan. Lo notarás: el libro empezará por una 
escena, no por una definición; tendrá un valor en juego, un agravio que lo mueve,
una lectura honesta de su propio dato y un orden pensado desde el final. Cada capí‐
tulo, además de explicarte una idea, la usa sobre sí mismo. Te lo señalaremos al
margen, como quien muestra el truco mientras lo hace.
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C Ó M O  L E E R L O

No hace falta leerlo en orden, igual que un liquen no crece en línea recta. Si tienes
prisa, ve al capítulo 02 (el método) y al 05 (las historias). Si te interesa la artesanía
detrás, lee el 01 y el 03. Y si llegaste por curiosidad —el mejor de los motivos—,
empieza por la página siguiente.
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0 0  ·  E S P O R A

Dónde empieza viva
esta historia
Antes de cualquier definición, una escena. Porque un dato sin
historia llega siempre antes que el sentido — y este libro prefiere
llegar tarde, pero con sentido.

E L  D A T O  Q U E  A P R E N D I Ó  A  C O N T A R



0 0  ·  E S P O R A

Son las 6:40 de la tarde
Una niña de  nueve años  mira  la  hoja  que le  acaban de
devolver. Arriba, en rojo, un número: 3.2. Lo dobla en cua‐
tro y lo guarda en el fondo de la mochila, donde van las
cosas que uno no quiere volver a ver.

En la casa, alguien preguntará “¿cómo te fue?”, y ella dirá “bien”, porque 3.2 no
es una historia que se pueda contar en la mesa. El número era cierto. Pero el
número llegó antes que el sentido. Y un dato sin sentido no enseña: solo califica.

Lo que esa hoja no dice es que Camila lee despacio porque se detiene en cada
palabra que no conoce y pregunta qué significa. No va atrasada: va con cuidado.
Pero el tablero de la clase no tiene una casilla para “cuidado”. Tiene una casilla
para velocidad. Y así, sin que nadie lo decidiera del todo, una virtud se convirtió
en un defecto, y una niña curiosa aprendió que es mejor no preguntar.

Este libro trata de esa distancia: la que hay entre un 3.2 y lo que de verdad pasó
esa tarde. Trata de cómo convertir  lo dado —un número, una fecha, un estado,
una emoción— en una historia que revela el valor escondido, mueve a quien tiene
que decidir y, sobre todo, cuida a quien aprende.

No es un libro sobre datos. Es un libro sobre sentido. Los datos son apenas el
material: barro que no sirve de nada hasta que alguien lo toma entre las manos y
le da forma. Aquí vas a aprender a darle forma.

El dato es el barro. La historia es la vasija.
El valor es el agua que por fin puedes ofre‐
cer. 
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Tres oficios en una sola página
A lo largo del libro vamos a mezclar tres oficios que casi nunca se sientan a la
misma mesa. El de quien mide (la persona de datos, rigurosa, que desconfía de
lo que no se puede contar). El de quien narra (la persona que sabe que una cifra
no mueve a nadie hasta que toca algo humano). Y el de quien cuida (la persona
que pregunta a quién ayuda y a quién puede dañar ese dato). Kurador cree que
esos tres oficios son, en realidad, uno solo. Y que aprenderlos juntos es lo que
separa un reporte que nadie lee de una decisión que cambia algo.

E L  T R U C O  A  L A  V I S TA  ·  R  D E  R E L AT O

Acabas de leer una apertura in medias res: el libro no empezó explicándote qué es
un dato; empezó con Camila doblando una hoja. Es la última letra del método —la R
— puesta de primera, a propósito. La escena entra por la puerta del cuerpo; la
definición entra después, por la de la cabeza. Recuérdalo: cuando quieras que algo
importe, no abras con el número. Abre con la persona.
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0 1  ·  S U S T R A T O

Por qué un dato
no basta
El liquen no crece sobre cualquier cosa: necesita un sustrato. El
sentido tampoco. Antes del método, el terreno donde la historia
agarra.

E L  D A T O  Q U E  A P R E N D I Ó  A  C O N T A R



0 1  ·  S U S T R A T O

Tres palabras que cambian la
mirada
Antes de tocar una sola gráfica, conviene desarmar tres
palabras que usamos todos los días sin mirarlas. Cuando
entiendes de dónde vienen, dejas de usarlas en automáti‐
co.

V
Valor
De valere: tener fuer‐
za, estar sano. El va‐
lor es lo que sostiene
una promesa. No es
el precio: es lo que
se gana, se pierde o
se pone en riesgo.

D
Dato
De datum: lo dado.
Ojo con la palabra:
lo dado no es la con‐
clusión, es la materia
prima. Lo dado siem‐
pre necesita interpre‐
tación.

I
Inteligencia
De inter-legere: leer
entre. No es acumu‐
lar información: es
discernir. Es leer en‐
tre las líneas que el
dato deja en blanco.

Mira la trampa que esconde la segunda palabra. Decimos “los datos hablan por sí
solos” y es justo lo contrario: dato significa lo dado, lo que se nos entrega para
que hagamos algo con ello. Un dato es una pregunta disfrazada de respuesta. El
3.2 de Camila no “hablaba”: esperaba que alguien lo interpretara. Nadie lo hizo,
y por eso no enseñó nada.

Un dato no es un número
Aquí conviene romper otro automatismo. Solemos creer que “dato” es sinónimo
de “cifra”, y entonces dejamos por fuera la mitad del mundo. Un dato es cualquier
cosa  dada: un número, sí, pero también una palabra, una fecha, un estado, un
canal, un nombre. Y —si te atreves a registrarla— también una emoción.
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T IPO E JEMPLOS
LO  QUE  SUELE  ES ‐
C ONDER

Cuantitativo 4,6 días · 31% · 1.240 solicitudes ·
una nota de 3.2

Un promedio que aplana
los extremos

Cualitativo “canal digital” · “documentación in‐
completa” · “lunes” · un sí / un no

Una categoría que borra
la experiencia

Emocional “sentí vergüenza al preguntar” · “me
rendí en el módulo 3”

El dato más importante,
casi nunca registrado

La mayoría de los tableros viven en la primera fila. Las decisiones buenas casi
siempre necesitan la tercera. El trabajo de este libro es enseñarte a moverte entre
las tres sin perder rigor: que la emoción no borre el número y que el número no
borre a la persona.

Un dato sin historia llega antes que el senti‐
do.
Por eso parece neutral. No lo es: solo está
incompleto. 

Lo técnico impresiona, lo emocional decide
Hay una frase que vamos a repetir hasta que se vuelva instinto: lo técnico impre‐
siona, lo emocional decide. No significa abandonar el dato —significa darle un
cuerpo. “Procesamos 1.200 novedades al mes” impresiona. “Cada novedad que
sale a tiempo es una familia que no se queda sin su servicio el día que más lo
necesita” decide. Es el  mismo dato. Lo único que cambió es que ahora tiene a
quién le importa.
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E L  T R U C O  A  L A  V I S TA  ·  L  D E  L E C T U R A

Este capítulo no te dio respuestas: te dio mejores preguntas (¿de dónde viene la pala‐
bra?, ¿qué tipo de dato es?, ¿qué esconde?). Eso es la L del método —la lectura—
actuando antes de tiempo. Un buen relato de datos no empieza cuando eliges la
gráfica; empieza cuando aprendes a desconfiar de lo que el dato parece decir.
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0 2  ·  S I M B I O S I S

El método
V.A.L.O.R.
Un liquen es dos seres que aprendieron a vivir juntos: un hongo y
un alga. El dato y la historia son así. Cinco pasos para que vivan
juntos sin que ninguno devore al otro.

C I N C O  P A S O S  ·  C I N C O  P R E G U N T A S



0 2  ·  S I M B I O S I S

Del dato a la decisión, en cinco
pasos
V.A.L.O.R. no es una plantilla para rellenar. Es un orden
de  preguntas.  Cada  letra  es  una  pregunta  que,  si  te  la
haces en voz alta,  te ahorra un reporte que nadie iba a
leer.

V Valor en juego
¿Qué valor se crea, se pierde o se pone en riesgo?

Antes del dato, el porqué. Si no sabes qué valor está en juego, ninguna
gráfica te va a salvar.

A Agravio o reto
¿Cuál es el reto, quién cambia y qué se recupera?

Toda historia necesita una tensión y alguien que la viva. El dato es el agravio;
la persona es el héroe.

L Lectura del dato
¿Qué dice el dato… y qué no dice?

Una ética de la indagación. Leer es también preguntar a quién oculta el dato,
no solo a quién muestra.

O Orden del mensaje
¿Qué idea final queremos dejar?

Empieza por el final. La frase que quieres que recuerden manda sobre todo
lo demás.
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R Relato visual
¿Dónde empieza viva la historia?

Primero la escena, luego el dato, después el mensaje. El orden en que las
cosas entran cambia lo que se siente.

D E  D Ó N D E  V I E N E  C A D A  PA S O

El método se apoya en oficios viejos y probados: la morfología del cuento de Propp
para el agravio y el héroe; las preguntas de Kipling para leer el dato; el orden
invertido de Kipper para empezar por el final; y el recurso clásico del in medias res
para abrir en plena escena. Nada de esto es nuevo. Lo nuevo es ponerlo al servicio
de cualquier dato que corra el riesgo de llegar antes que el sentido: una nota escolar,
la asistencia a un taller, el pulso de una comunidad que aprende.
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0 2  ·  S I M B I O S I S  —  P A S O  V

V · Valor en juego
Es el paso que casi todos se saltan, y por eso casi todos los
reportes nacen muertos. Antes de elegir gráfica, antes de
redactar, una sola pregunta: ¿qué valor está aquí en juego?

“Valor” suena abstracto hasta que lo partes en pedazos. En realidad hay muchos
tipos de valor, y nombrar el correcto cambia toda la historia. Estos siete bastan
para casi todo:

T IPO  DE  VA ‐
LOR

P REGUNTA  CL AVE
E JEMPLO  EN  EL  APREN ‐
D ER

Funcional ¿Esto hace mejor el trabajo
de aprender?

Menos repetición sin sentido

Temporal ¿Ahorra tiempo o espera? Retroalimentar hoy, no en tres
semanas

Emocional ¿Reduce la ansiedad o la fric‐
ción?

Que nadie se sienta mal por
preguntar

Relacional ¿Fortalece la confianza? Un vínculo que sostiene el error

Estratégico ¿Permite decidir mejor? Saber qué practicar y qué soltar

Ético ¿Cuida a las personas y evita
daños?

No usar la nota para humillar

Cultural ¿Cambia hábitos o formas de
trabajo?

Un grupo que aprende del
error en voz alta

Fíjate en la tercera fila. El valor emocional —“que nadie se sienta mal por pregun‐
tar”— es, en Kurador, una línea roja, no un detalle. Si una historia de datos hace
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que alguien se sienta señalado, falló, por muy correcta que sea la cifra. El valor
que se cuida primero es siempre el de la persona que va a recibir el dato.

Cinco preguntas para encontrar el valor escondido

Promesa
¿Qué valor promete
este proceso? ¿Lo
está cumpliendo?

Fuga
¿Dónde se pierde va‐
lor sin que ningún in‐
dicador lo nombre?

Humano
¿Qué valor humano
hay detrás de cada
número que celebra‐
mos como avance?

Ciego
¿Qué valor no ve la
IA porque nadie lo
codificó?

Costo
¿Qué costo invisible
estamos normalizan‐
do como si fuera nor‐
mal?

El ejercicio
Tómate tu dato y res‐
póndelas en voz alta.
La que más te inco‐
mode responder sue‐
le ser la verdadera
historia.

E L  T R U C O  A  L A  V I S TA  ·  V  S O B R E  S Í  M I S M O

El valor en juego de este libro: que un buen profesional de datos no termine, sin
querer, enseñándole a una niña a no preguntar. Esa es la fuga. Ese es el costo
invisible. Todo lo demás —las gráficas, las historias— existe para tapar esa fuga.
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0 2  ·  S I M B I O S I S  —  P A S O  A

A · Agravio o reto
Toda historia que mueve algo tiene una herida y alguien
que la carga. En los datos pasa igual: el dato es el agravio;
la persona que lo vive es el héroe. Sin esos dos, solo tienes
una tabla.

Hace un siglo,  un estudioso ruso llamado Propp desarmó cientos  de cuentos
populares  y  descubrió  que  casi  todos  tenían  las  mismas  piezas.  Esas  piezas
sirven, sorprendentemente bien, para contar lo que pasa en un salón de clase, en
un taller comunitario o en cualquier experiencia donde alguien aprende:

P IEZA E N TU  H ISTOR IA  DE  DATOS

Agravio Qué problema revela el dato

Héroe Quién vive la consecuencia

Mentor Qué saber ayuda a comprenderlo

Objeto mágico Qué herramienta permite por fin ver (una gráfica, un dato cruzado)

Aprendizaje Qué descubrimos al mirar distinto

Batalla final Qué decisión difícil hay que tomar

Recompensa Qué valor se recupera o se crea

¿Quién es el héroe? Depende de a quién le hablas
Aquí está la sutileza que separa a un comunicador de un repetidor de cifras. El
héroe cambia según hacia dónde mires.
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H A C I A  A F U E R A  ·  I N V I TA C I Ó N

El héroe es quien va a aprender

Cuando invitas a alguien a una experien‐
cia, esa persona es la protagonista. Kura‐
dor es el guía. La experiencia es el
objeto mágico que la ayuda a transfor‐
marse.

H A C I A  A D E N T R O  ·  Q U I E N  FA ‐
C I L I TA

El héroe es quien decide

Cuando le cuentas a tu equipo para que
actúe, el héroe es quien lee el dato y se
atreve a rediseñar. La gráfica es el
objeto mágico. Quien aprende sigue
ahí: es el valor en juego.

Y hay un tercer caso, el que más le importa a Kurador. Cuando le cuentas a  al‐
guien  sobre  sí  mismo —a  un  estudiante,  a  un  equipo,  a  una  persona  que
aprende—, el héroe es  quien aprende. Tú eres el mentor. El dato es el objeto
mágico que le  permite  verse  sin  vergüenza.  Contar  bien,  ahí,  es  un  acto  de
cuidado: le devuelves a la persona una versión de sí misma con la que sí puede
hacer algo.

El que sufre el problema, el que decide y
aquel por quien se decide casi nunca son la
misma persona. Saber distinguirlos es la
mitad del oficio. 

E L  T R U C O  A  L A  V I S TA  ·  A  S O B R E  S Í  M I S M O

El agravio de este libro es esa hoja doblada en cuatro. La heroína no es Camila: es 
quien lee estas páginas y puede decidir contar distinto mañana. El objeto mágico es
el método. La batalla final será resistir la tentación de abrir tu próxima presentación
con un número.
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0 2  ·  S I M B I O S I S  —  P A S O  L

L · Lectura del dato
Leer un dato no es repetirlo. Es interrogarlo. Y la mejor
forma de interrogar algo es con preguntas viejas, simples,
que no dejan escapatoria.

Hay un poema de Kipling que empieza diciendo que tiene seis sirvientes honestos
que le enseñaron todo lo que sabe; se llaman  Qué, Por qué, Cuándo, Cómo,
Dónde y Quién. Añádele una séptima pregunta —la más incómoda y la más útil—
y tienes una ética de la indagación completa:

P REGUNTA LO QUE  PERS IGUE

Qué Qué está pasando, exactamente

Por qué Por qué importa o qué lo causa

Quién A quién afecta… y a quién oculta

Cuándo Desde cuándo cambia (¿es un mes raro o una tendencia?)

Dónde Dónde se concentra

Cómo Cómo se produce

Y entonces qué Qué decisión pide este dato

La pregunta del cuidado es la tercera: ¿a quién oculta el dato? El promedio de
la  clase oculta  a  Camila.  El  “96% completó la  capacitación” oculta  a  los  que
dieron clic sin leer. El “bajó la satisfacción” oculta por qué bajó. Leer con cuidado
es, sobre todo, buscar a quién dejó por fuera la cifra.
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El promedio dice tres días. Pero hay trámites
que tardan más de dos semanas. La distri‐
bución muestra la verdad que el promedio
esconde. 

E L  T R U C O  A  L A  V I S TA  ·  L  S O B R E  S Í  M I S M O

Si le aplicas la L a este libro: ¿a quién oculta? Oculta a quien no tiene tiempo de leer
cincuenta páginas. Por eso el índice te ofreció un atajo y por eso cada capítulo cabe,
en lo esencial, en su nota al margen. Un libro honesto también admite a quién deja
por fuera, e intenta dejar por fuera a la menor cantidad de gente posible.
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0 2  ·  S I M B I O S I S  —  P A S O  O

O · Orden del mensaje
El error más común al presentar datos: construir el men‐
saje como se construyó el análisis —de principio a fin—
cuando la audiencia necesita lo contrario. Empieza por el
final.

Hay quien lo llama “la pirámide invertida”; aquí lo llamamos, en homenaje a quien
lo enseñó, el orden de Kipper. La idea es escribir como muerde un pez: primero
la cola.

1
La cola
La frase final, de siete
palabras o menos: el
llamado a la acción.
Escríbela primero.
Todo lo demás existe
para llevar hasta ahí.

2
El cuerpo
Tres ideas, ni una
más, cada una con su
evidencia visual. Tres
es lo que cabe en la
memoria de quien es‐
cucha.

3
La cabeza
La apertura: el contex‐
to justo para que la
sala sepa dónde está
parada. Va al final del
diseño, aunque se lea
primero.

El truco práctico: si no puedes escribir tu frase final en siete palabras, todavía no
entendiste tu propia historia. Sigue trabajando el dato hasta que la frase aparezca
sola. “Que nadie empiece dos veces.” “El módulo difícil no es el problema: es la
falta de guía.” “Todavía no es distinto de no puede.” Esas frases no se decoran:
se ganan.
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E L  T R U C O  A  L A  V I S TA  ·  O  S O B R E  S Í  M I S M O

La cola de este libro —su frase final, su llamado— ya está escrita, aunque la leas hasta
el último capítulo. Es esta: cuenta como quien cuida. Todo lo anterior es el cuerpo.
La escena de Camila fue la cabeza. Lo construimos al revés para que tú lo recibas al
derecho.
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0 2  ·  S I M B I O S I S  —  P A S O  R

R · Relato visual
El último paso es el más físico: dónde haces que la historia
empiece  a  respirar.  La  respuesta  casi  siempre  es  la
misma: no por el contexto, sino por la escena.

“In medias res” es latín para en mitad del asunto. La Odisea no empieza con Uli‐
ses  naciendo;  empieza  con  Ulises  ya  perdido.  Tu  historia  de  datos  tampoco
debería  empezar  con “durante  el  semestre  se  inscribieron  3.970 estudiantes”.
Debería empezar así:

Son las 9:02 de la noche. Sebastián cierra el
curso en la lección 14 de 40. No escribe
nada, no se despide: solo cierra la pestaña.
En la plataforma, nadie lo nota. 
—  Y  S O L O  E N TO N C E S  A PA R E C E  E L  D ATO

Y entonces, con la sala ya enganchada, llega el número que lo explica todo: la se‐
ñal venía marcándose hacía semanas. Su tiempo de estudio había caído de 35
minutos a 4. El indicador estaba en rojo. Y aun así, su abandono nos pareció re‐
pentino.

El orden lo es todo. Primero la escena. Luego el dato. Después el mensaje.
Si inviertes ese orden, pierdes a la audiencia antes de que el dato importe. Esa es
toda la R.
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E L  M É T O D O  C O M P L E T O ,  E N  U N A  R E S P I R A C I Ó N

V — ¿qué valor está en juego? · A — ¿quién lo vive y qué decisión duele? · L —
¿qué dice y qué oculta el dato? · O — ¿cuál es la frase final? · R — ¿dónde empieza
viva la escena? Cinco preguntas. Si te las haces en ese orden, casi cualquier dato
aprende a contar.
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0 3  ·  L U Z

Ver para decidir
El liquen vive de la luz. Una historia de datos, también: necesita
que el ojo vea la idea antes de que la mente la lea. La gráfica
correcta no es la más bonita; es la que hace aparecer la decisión
más rápido.

L A  G R Á F I C A  C O R R E C T A



0 3  ·  L U Z

¿Qué quiero que haga el ojo?
No elijas la gráfica por costumbre ni por moda. Elígela por
el verbo. Decide primero qué quieres que haga el ojo de
quien mira, y la gráfica casi se elige sola.

S I  QU IERES  QUE
E L  O JO…

U SA
S I  QU IERES  QUE
E L  O JO…

U SA

Compare Barras Encuentre concentra‐
ción

Mapa de calor

Siga un cambio Línea Entienda un proceso Embudo / flujo

Vea una proporción Dona / torta Sepa dónde actuar Pareto

Detecte una relación Dispersión Vea cumplimiento Meta vs. avance

A continuación, una pequeña galería. No están todas: están las que más rinden.
Cada una con la idea que revela y con cómo suena cuando la cuentas en voz alta
—porque una gráfica que no se puede narrar todavía no está terminada.

B A R R A S  ·  C O M PA R A R

¿Qué taller despierta más preguntas?
I D E A  C L AV E

La  barra  es  una  competencia  entre
categorías:  el  ojo  compara  longitu‐
des sin esfuerzo.

C Ó M O  S U E N A

“El taller de niños genera más del
doble  de  preguntas  que  el  del
cuerpo. Ahí está vivo el motor de
Kurador.”

41

31

24
18

12

Todavía no Equivocarse Sin skip Cambiar Cuerpo
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L Í N E A  ·  E V O L U C I Ó N

¿Cómo cambió la confianza de Mateo en 8 semanas?
I D E A  C L AV E

La línea es una película, no una foto:
muestra  la  tendencia,  no  un  dato
suelto. El bache de la semana 2 es
parte de la historia.

C Ó M O  S U E N A

“No fue una subida limpia: en la
semana  2  se  equivocó  frente  a
todos y casi se rinde. Lo que vino
después  solo  pasó  porque  no  lo
dejamos ahí.”

PA R E T O  ·  P R I O R I Z A R

¿Por qué se abandona un proceso de aprendizaje?
I D E A  C L AV E

No todo pesa igual:  el  20% de las
causas explica el 80% del problema.
Las barras dicen cuánto aporta cada
una; la línea, el acumulado.

C Ó M O  S U E N A

“Tres causas explican el 80% del
abandono.  No  hay  que  redise‐
ñarlo  todo:  solo  el  módulo  que
asusta y la falta de guía.”

cae al fallar en público

confianza

sem 1 sem 8

80%

módulo difícil sin tiempo sin guía aburre otro
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D O N A  ·  C O M P O S I C I Ó N

¿Dónde ocurre de verdad el aprendizaje?
I D E A  C L AV E

Sirve con pocas partes y diferencias
claras.  Con  muchas  categorías,
vuelve a las barras.

C Ó M O  S U E N A

“Ocho de cada diez aprendizajes
ocurren fuera de la clase formal.
Por eso  diseñamos la  conviven‐
cia, no solo el currículo.”

E M B U D O  ·  P R O C E S O

Del inscrito al transformado
I D E A  C L AV E

Muestra  dónde  se  cae  el  proceso.
Cada porcentaje es la caída frente a
la etapa anterior.

C Ó M O  S U E N A

“La  mayor  pérdida  (−34%)  no
está  al  entrar  ni  al  salir:  está
entre asistir y completar. Ahí, en
el  módulo  difícil,  es  donde  hay
que acompañar.”

80%
fuera del aula

Co-living · 50%

Entre pares · 25%

Cuerpo y oficio · 15%

Instrucción formal · 10%

Inscritos · 100

Asisten · 82

Completan · 54

Transforman · 47

−18%

−34%

−13%
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D I S P E R S I Ó N  ·  R E L A C I Ó N

¿A más horas de práctica, más dominio?
I D E A  C L AV E

Cada punto es una persona. Muestra
diferencias,  no  solo  el  promedio:
revela quién hace algo distinto y me‐
jor.

C Ó M O  S U E N A

“Hay alguien que practica poco y
domina mucho. No la ignoremos
como ‘rara’: ahí, en su forma de
practicar, hay algo que enseñar a
los demás.”

Antes y después: el mismo dato, dos destinos
La prueba de fuego del método es tomar una diapositiva saturada y rehacerla con
una sola idea, una sola gráfica y máximo tres datos. Esto es lo que cambia:

A N T E S  ·  I N F O R M A

Resultados del programa

“Se inscribieron 3.970 personas en seis
talleres; lectura creativa lideró con
1.240, seguida de robótica con 860 y
huerta con 640. La asistencia promedio
pasó de 31 a 46 sesiones. El 68% parti‐
cipó en modalidad presencial, 22% hí‐
brida, 10% virtual. El 31% abandonó
antes de la mitad: por choque de horario
(42%), falta de acompañamiento
(23%)…”

D E S P U É S  ·  D E C I D E

El 80% del abandono
viene de 3 causas
Concentrar — atender las 3 causas,
no rediseñar todo el programa.

Acompañar — dar guía antes que
sumar contenidos.

Cuidar — poner el foco en quien más
se pierde.

Una idea. Una gráfica. Tres decisio‐
nes.

pocas horas,
mucho dominio

horas de práctica →
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E L  T R U C O  A  L A  V I S TA  ·  L A  R E G L A  D E L  O J O

Mira las gráficas de este capítulo: ninguna usa más de dos familias de color. El ojo no
necesita arcoíris; necesita jerarquía. El color más fuerte —el ladrillo de Kurador—
señala siempre lo que importa. Lo demás se apaga en tonos de la misma familia. Eso
no es decoración: es una decisión sobre dónde quieres que mire la persona.
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0 4  ·  T E J I D O

La IA, copiloto
no brújula
El hongo y el alga del liquen no compiten: se reparten el trabajo.
Con la inteligencia artificial pasa lo mismo. Ella encuentra patrones;
tú decides qué significan. La ventaja no está en tener IA, sino en
hacerle mejores preguntas.

I N T E L I G E N C I A  H U M A N A  +  A R T I F I C I A L



0 4  ·  T E J I D O

La IA encontró el patrón. ¿Y el
problema?
Imagina que la IA revisa miles de solicitudes y concluye: el
31% tuvo reproceso por “documentación incompleta”. Re‐
comienda automatizar recordatorios.  Es correcta.  Y,  sin
juicio humano, es peligrosa.

La IA vio una  categoría: “documentación incompleta”. Las personas vieron una
experiencia: “el sistema no enseña bien qué se necesita”. La misma fila de datos,
dos lecturas opuestas, dos futuros distintos:

S I  D E C I D E  S O L A  L A  I A

Más presión sobre el usuario

Más recordatorios automáticos. Más vali‐
daciones. Más mensajes estándar. El sis‐
tema se blinda; la persona carga la culpa
de no haber entendido instrucciones
que estaban mal escritas.

C O N  J U I C I O  H U M A N O

Rediseñar la claridad
Reescribir instrucciones y requisitos.
Poner ejemplos visuales en los tres
trámites críticos. Y entonces sí: usar la
IA para detectar a tiempo los casos en
riesgo. La máquina ayuda; la persona
decide a quién cuida.
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Quién hace qué

M OMENTO L A  IA  AYUDA  A… E L  HUMANO DEBE…

Explorar Procesar grandes volúmenes Formular buenas preguntas

Detectar Encontrar patrones y anomalías Interpretar el contexto

Sintetizar Resumir hallazgos Distinguir lo importante

Visualizar Sugerir gráficos posibles Elegir el más honesto

Decidir Simular escenarios Asumir la responsabilidad

Cuidar Alertar sesgos si se le pide Preguntar por los daños

La IA amplía nuestra capacidad de ver pa‐
trones. Pero solo las personas convierten
esos patrones en decisiones con sentido,
cuidado y responsabilidad. 

L O  Q U E  L A  I A  N O  V E  E N  K U R A D O R

Hay un valor que ninguna IA puede codificar todavía: la presencia, el cuerpo, el
vínculo, el cuidado. Es justo donde vive la ventaja de Kurador. La máquina te dirá qué
patrón hay; nunca te dirá si contar ese patrón va a hacer que alguien se sienta más
capaz o más solo. Esa pregunta —la última— sigue siendo, por suerte, profundamente
humana.
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0 5  ·  E S P O R A S  A L  V I E N T O

Cuatro historias
que aprenden
El liquen se reproduce soltando esporas que viajan lejos y prenden
en terrenos distintos. Aquí van cuatro: una para cada camino de
Kurador —niños, adolescentes, jóvenes y organizaciones—. Cada
una aplica un paso del método. Cada una recupera un valor.

N I Ñ O S  ·  A D O L E S C E N T E S  ·  J Ó V E N E S  ·  O R G A N I Z A C I O N E S



V. A . L . O. R .  E N  AC C I Ó N
L  ·  L E CT U R A  D E L  DATO

N I Ñ O S  ·  7  A  1 1  A Ñ O S  ·  “ T O D AV Í A  N O ”

La niña que leía 
despacio

Camila lee 42 palabras por minuto. El promedio del salón es 70. En
la planilla, su nombre cae en la zona roja: “lectura por debajo del
nivel esperado”. La planilla no miente. Pero tampoco lee.

Lo que la planilla no registra es por qué Camila lee despacio. Si te sientas a su
lado —cosa que ninguna métrica hace— descubres que se detiene en cada pala‐
bra que no conoce. “¿Qué es ‘crepúsculo’?”, pregunta. Y cuando se lo explicas,
sonríe,  y  vuelve  a  leer  la  frase  entera  para  sentir  cómo  suena  ahora  que  la
entiende. Camila no lee más lento porque le cueste: lee más lento porque le im‐
porta.

Apliquemos la L. ¿Qué dice el dato? Que va por debajo del promedio. ¿Qué
no dice? Que su comprensión es la más alta del grupo. ¿A quién oculta? A una
lectora cuidadosa, convertida en problema por una métrica que solo sabe medir
velocidad. La pregunta del cuidado —¿a quién oculta este dato?— rescata a Ca‐
mila de la zona roja.

Cuando su maestra cambió la historia, no cambió el número: 42 sigue siendo 42.
Cambió el marco. En vez de “lee por debajo del nivel”, escribió: “lee a la veloci‐
dad de quien no deja pasar ninguna palabra sin entenderla. Todavía no es rápida.
Y ‘todavía no’ es distinto de ‘no puede’.”

E L  VA L O R  Q U E  S E  R E C U P E R A

La curiosidad. La línea roja de Kurador es que nadie se sienta mal por preguntar. El
dato bien contado le devolvió a Camila el permiso de seguir preguntando — que
es, exactamente, lo que la haría rápida con el tiempo.
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V. A . L . O. R .  E N  AC C I Ó N
A  ·  AG R AV I O  &  H É R O E

A D O L E S C E N T E S  ·  1 2  A  1 7  A Ñ O S  ·  “ E Q U I ‐
V O C A R S E  E N  P Ú B L I C O ”

El que dejó de levantar
la mano

Participación de Mateo: 0,4 intervenciones por clase. El tablero lo
marca como “estudiante desconectado”. El verbo es injusto. Mateo no
está desconectado: está protegido.

Hubo un día —el dato no lo guarda, pero la memoria de Mateo sí— en que res‐
pondió en voz alta y se equivocó, y alguien se rio, y el calor le subió a la cara.
Esa tarde, sin decírselo a nadie, tomó una decisión perfectamente racional:  el
silencio es más seguro que el error. Desde entonces, 0,4.

Apliquemos la A. El agravio que revela el dato no es la falta de participación: es
que equivocarse en público se volvió peligroso. ¿Quién es el héroe? Aquí está lo
importante: el héroe no es Mateo. El héroe es la profesora que decide cambiar la
regla del salón. El objeto mágico es una práctica nueva —“la equivocación de la
semana”, donde alguien comparte, a propósito, un error del que aprendió—. La
batalla final es la primera vez que alguien se atreve a usarla.

No  se  arregla  pidiéndole  a  Mateo  que  “participe  más”.  Se  arregla  volviendo
barato  el  error.  Cuando equivocarse  deja  de  costar  vergüenza,  las  manos  se
levantan solas. La de Mateo tardó tres semanas. Después no paró.

E L  VA L O R  Q U E  S E  R E C U P E R A

El derecho a equivocarse en público — que es el nombre del taller de Kurador para
esta edad, y no por casualidad. Una métrica de participación se leía como falla del
estudiante; bien contada, se reveló como falla del contexto. Y los contextos sí se re‐
diseñan.
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V. A . L . O. R .  E N  AC C I Ó N
V  ·  VA LO R  E N  J U E G O

J Ó V E N E S  ·  1 8  A  2 5  A Ñ O S  ·  “ S I N  S K I P ”

La generación que
nunca pudo adelantar

Tasa de finalización del curso: 38%. La mayoría abandona exacta‐
mente  en  el  módulo  3,  el  primero  que  se  pone  difícil.  El  tablero
concluye: “falta de motivación”. Es la lectura cómoda. También es la
equivocada.

Estos jóvenes no crecieron en un mundo de fricción: crecieron en uno de conve‐
niencia creciente. Todo se podía adelantar, saltar, autocompletar. El video se pone
a 2x; la serie se salta  la  intro; el  algoritmo trae justo lo que ya gusta.  Nunca
vivieron una discontinuidad de verdad, así que nunca construyeron el músculo de
quedarse en lo incómodo. El módulo 3 no es difícil de más: es el primer lugar
donde no existe el botón de skip.

Apliquemos la  V. ¿Qué valor  está  en  juego? No la  motivación  —ese es  el
síntoma—. El valor en juego es la tolerancia a la frustración: la capacidad de sos‐
tener el esfuerzo cuando el resultado no llega rápido. Es, además, el valor que
más va a pedir el mundo que viene. Una métrica de finalización, leída con la
pregunta del valor, deja de decir “les falta ganas” y empieza a decir “les falta
práctica de quedarse”.

El rediseño no fue bajar la dificultad: fue hacer la dificultad  sobrevivible. Avisar
antes:  “este  módulo  va  a  costar,  y  eso  es  buena  señal”.  Acompañar  durante.
Celebrar el haberse quedado, no solo el haber terminado. La finalización subió a
71%, pero ese no es el punto. El punto es que aprendieron algo que ningún skip
les iba a enseñar.

E L  VA L O R  Q U E  S E  R E C U P E R A

El músculo de la frustración productiva. Lo que parecía un problema de motivación
era, en realidad, una habilidad que nadie les había enseñado a entrenar —
precisamente la que el futuro va a exigir más.
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V. A . L . O. R .  E N  AC C I Ó N
O  ·  O R D E N  &  R  ·  R E L ATO

O R G A N I Z A C I O N E S  ·  “ C A M B I A R  S I N  Q U E ‐
B R A R S E ”

El informe que nadie
leía

Son las ocho de la noche y el  equipo de una fundación que lleva
talleres  de  lectura  a  los  barrios  sigue  afinando el  gran evento  de
cierre: las luces, la tarima, las sillas en fila. Es el cuarto evento del
año. Llenan el salón, aplauden, se toman la foto. Y al mes siguiente,
casi nadie vuelve.

El registro de asistencia lo venía diciendo hacía meses, en una hoja que todos
llenaban y nadie leía del todo: los grandes eventos convocan multitudes que no
regresan. Los pequeños círculos semanales —ocho personas, una mesa, un café
— son los que sostienen el aprendizaje en el tiempo. La fundación ponía el 70%
de su energía en lo que brillaba un día. El cambio real ocurría en lo que casi
nadie veía.

Hasta que en una reunión alguien por fin proyectó el dato ordenado. Y de golpe
se vio: no era falta de esfuerzo, no era falta de público, no era el equipo. Era
dónde se ponía la fuerza.  Apliquemos la O. La frase final, de cinco palabras,
escrita antes que todo lo demás: “Lo que sostiene no se ve.” Todo el informe se
reordenó hacia ahí.

Y  la R: no abrieron con “la tasa de retorno de los eventos masivos es del 9%”.
Abrieron con la escena —el salón lleno, la foto, y el mes siguiente vacío—. La
escena primero; el dato después. La directora lo dijo sin rodeos: “No estamos fa‐
llando por hacer poco. Estamos brillando en el lugar equivocado.” La decisión in‐
comodaba —mover recursos de lo vistoso a lo invisible— pero por fin se tomó en
la reunión, no después.

K U R A D O R · 37



E L  VA L O R  Q U E  S E  R E C U P E R A

Dos a la vez: el tiempo del equipo, que dejó de gastarse en humo, y las comunida‐
des que sí aprenden, que por fin recibieron esa energía. Cambiar sin quebrarse es
eso — mover la fuerza a donde de verdad germina, sin culpar a quien la estaba
poniendo donde le pidieron que brillara.
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0 6  ·  R E F L E X I Ó N

Volver a
cualquier punto
En el método de Kurador, reflexionar no es el final: es el paso que
permite volver a empezar en cualquier lugar del ciclo. Cierra este
libro, pero te deja la puerta abierta.

C U E N T A  C O M O  Q U I E N  C U I D A



0 6  ·  R E F L E X I Ó N

Cuatro preguntas para mirar 
cualquier relato
Antes de soltar una historia de datos al mundo, pásala por
este filtro. Si las cuatro respuestas son sí, ya no tienes un
reporte: tienes una decisión esperando a ocurrir.

01
¿Se entiende el valor en
juego?
Si quien escucha no sabe qué se gana
o se pierde, todavía no hay historia.

02
¿La historia respeta el dato?
Emocionar nunca es inventar. El núme‐
ro sigue intacto; solo le diste contexto.

03
¿La IA está bien ubicada?
¿Es copiloto o se volvió, sin que nadie
lo decidiera, la brújula moral?

04
¿La decisión queda clara?
Al terminar, ¿la sala sabe qué hacer?
Si no, fue información, no relato.

El círculo se cierra donde empezó
Volvamos a las 6:40 de la tarde. A la hoja doblada en cuatro, al fondo de la
mochila. Lo que cambió entre la primera página y esta no es el número: Camila
sigue leyendo 42 palabras por minuto. Lo que cambió es que ahora sabemos
contarlo. Y contarlo bien resultó ser un acto de cuidado: la diferencia entre una
niña que aprende a esconder su hoja y una que aprende a seguir preguntando.

Eso es,  al  final,  todo lo que enseña este libro. Que detrás de cada dato hay
alguien. Que lo dado siempre espera que alguien lo interprete con rigor y con
ternura  a  la  vez.  Que  la  inteligencia  —humana  o  artificial—  no  consiste  en
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acumular información, sino en leer entre líneas lo que el número dejó en blanco.
Y que la ventaja, la verdadera, no está en tener más datos ni mejor IA, sino en
hacerles mejores preguntas.

Tu historia es tu ventaja.
Y contar como quien cuida es la mejor de
todas. 

E L  L I B R O ,  T E R M I N A D O ,  S E  M I R A  A  S Í  M I S M O

Llegaste al final. Si miras hacia atrás, el libro hizo lo que prometió: empezó en una
escena (R), te dijo qué valor estaba en juego (V), tuvo un agravio que lo movía —una
hoja doblada— y una heroína que eras tú (A), leyó con honestidad sus propios límites
(L) y te dejó, desde el principio, su frase final (O). No te pedimos que confíes en el
método. Te pedimos que revisaras si funcionó contigo. ¿Recuerdas a Camila?
Entonces funcionó.

○  ○
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C O L O F Ó N

Sobre este cuaderno
Este cuaderno no es un manual ni una metodología cerra‐
da: es una invitación a aprender de otra manera. A imagi‐
nar con rigor. A tratar la creatividad como una práctica,
no como un talento de unos pocos. A colaborar con la tec‐
nología sin entregarle el timón. A cuidar la vida mientras
se cuida el conocimiento. Nació de una convicción simple
y terca: que detrás de cada dato —una nota, una fecha, un
estado, una emoción— hay siempre alguien, y que contar‐
lo bien es un acto de cuidado. Si algo de lo que leíste te dio
ganas de volver a preguntar como cuando eras niño, hizo
su trabajo.

Q U I É N  L O  E S C R I B E

Diana Marcela González Rodríguez.
Quince años promoviendo procesos de
aprendizaje; cada año, según ella misma,
desaprendiendo más de lo que aprende. El
valor que protege es la curiosidad. Su línea
roja: que nadie se sienta mal por preguntar.

Q U É  E S  K U R A D O R

Una agencia creativa de aprendizaje no con‐
vencional. Diseña trayectos para niños, ado‐
lescentes, adultos y organizaciones, desde
la imaginación, la creatividad, la tecnología
emergente, la artesanía, el cuerpo y el
pensamiento crítico.

E L  M É TO D O  C U R A R ®

Debajo de cada trayecto de Kurador hay un
motor: Conocer · Unir · Recrear · Accionar
· Reflexionar. No se vende: se garantiza. Es
la diferencia entre prometer y poder cum‐
plir.

H E C H O  C O N

Tipografías Playfair Display y Jost. Tintas: tin‐
ta #2D2729, ladrillo #8C3229, salvia #BE‐
C8BD y crema. Storytelling sobre el anda‐
miaje de Propp, Kipling, Kipper y el in me‐
dias res.
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Cult ivamos el aprendizaje como quien cuida un l iquen:
en simbiosis, s in prisa, con intención.

Kurador.design · curador.holding@gmail.com

Primera edición · 2026 · Únete al tejido.
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